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REVISTA DE LA SEMAWA.

olvamos la vista 
sin contemplarlas 
escenas'de sangre 
y muerte que pre­
senta Dinamarca. 
No veamos el ter­
rible bombardeo 
que ha dispuesto el 

principe Federico Carlos con­
tra Missunde, después de 

haber tomado por asalto los 
fuertes avanzados de los dina- 

marmieses, construidos cerca de los 
de Orun , ni la desigualdad de las 

de los contendientes, pues los sitiado-
molinos
fuerzas

res son 9000 hombres, y los sitiados 2000; 
ni tampoco el níimcro de muertos y heridos 
de una y otra parte , ni ol saiigrieiUo comba­
te en Obesse; ni la evacuación de Dannaverke, 
ni de Frodcrikstad.

No juzguemos, en fin, de tales aconteci­
mientos, ni pensemos en los medios que adop­
tará la Ingaterra en su vista, y busquemos 
con afán en nuestro deseo el medio que pue­
da sofocar la combustión espantosa en que Eu­
ropa se agita, cuyo estallido general es inmi­
nente , pues ya está lanzada la mecha en los 
campos de Dinamarca.

Un paso mas ha dado en el trono de Mé­
jico el archiduque Ma-vimiliano; pero solamen­
te un paso moral con su llegada á Roma, 
como anuncian los periódicos, para tratar de 
la cuestión religiosa de su imperio de Méjico.

Respecto de mejoras materiales no están 
laralizadas entre nosotros; pues además de 
03 numerosos caminos y carreteras que están 
en egecucion , se proyectan otros y lineas fér­
reas , siendo ya un hecho el haber llegado la 
locomotora á la ciudad de Mérida-

Mr. Siemens, representante de la empre­
sa alemana que ha tomado á su cargo tender 
un cable submarino entre Cartagena y Oran, 
ha hecho proposiciones al Gobierno para otro 
entre Málíga y dicho punto.

Ue novedades teatrales, lo mas notable 
son las producciones musicales de Meyerbeer 
y Auber, el Stnientisee, y La flaneé du rois de 
Garbo, exhibidas en Paris, de cuyas obrav, 
principalmente de la primera, hace estraor- 
dinarios elogios la prensa francesa.

En Madrid se ha egecutado re/ijonm

catalana, del célebre autor del Trovador, Don 
Antonio García Gutiérrez. Repetir lo que dice 
la prensa en general de la corte, intentar si­
quiera esplicar el entusiasmo producido por 
esta última prudiiccLon , espresar ia belleza du 
esta obra sublime, creemos nos seria impo­
sible.

Las frases que en su alabanza usa la pren • 
sa, son las del mas delirante entusiasmo; el 
notable escritor y poeta que parecía dormido 
ha conquistado de un salto al despertar, el 
epíteto de grande hombre.

Todos los dias se repite, y cada vez cou 
entusiasmo mayor. Lns escritores se lian re - 
unido para tratar de hacerlo una pública de­
mostración ; y hasta el círculo progresista ha 
resuelto ofrecerle al eminente poeta una co­
rona. Por último, anuncia también la prensa 
que el Gobierno de S. M. le ha concedido ai 
Sr. Garcia Gutiérrez la gran cruz de Isabel 
la Católica, en premio de sus merecimientos 

. literarios.
Otros espectáculos teatrales han dado los 

teatros de ia córte, v elegantes reuniones y 
bailes los Srcs.'de YVcsveller, principes do 
Volskonky y duques do Fernan-Nuuez, con 
lns cuales se ha terminado el bullicioso Car­
naval.

En nuestra Vaiencia el acontecimiento de 
mas immrtaiicia ha sido la inauguración el 
dia 7 de Train-via de Carcagente ú Gandía, á 
cuya espedicion fueron invitadas y asistieron 
las' anloriitacies, la prensa , y muy distingui­
das personas, que cruzaron el trayecto de la 
llnriiin liiicrta de Gandía , siendo regalados con 
música a! pasar por los piicblceitos dcl caiui •
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no, y en e! punto de parada, con una abun­
dante y espléndida comida, preparada por la 
empresa para todos los convidados.

Con sus multiplicados bailes ha pasado el 
Carnaval, y sns adefesios y sus máscaras, y 
su bullicio , y su alegría , y su locura; y re­
cordamos, con grata complacencia, la recep­
ción de confianza dada el domingo por los Se­
ñores de Royo, donde vimos distinguidas per­
sonas , atenta y delicadamente obsequiadas, 
hasta las dos de la noche que nos despedimos 
encantados de la esquislta amabilidad de sus 
atenciones.

El baile último del Casino dado el lunes 
estuvo brillante , como igualmente agradable, 
otra reunión de confianza dada el martes en 
los salones del conde de Parcent.

Recordamos con complacencia tales fiestas, 
recordamos cuántos encantos y delicias hemos 
disfrutado, y ahora solo nos falta el dedicar­
nos á otros pensamientos mas sérios y reli­
giosos.

Grandes novedades se preparan en el 
teatro Principal, pues además de las dos com­
pañías de ópera que actuarán en él veremos 
ai admirable prestidigitador Mr. Velle, con sus 
espectros vivos, y al pianista Perrelli, eminen­
te en la armonía y escuela del grande Litz

Una novedad hemos tenido; L ’elexir d' 
amore de Donizetti, cuyo succés Ijn sido me­
diano.

El viernes á las tres y media do la madru­
gada dió á luz nuestra reina, felizmente . unq 
augusta infanta, y cuya halagüeña y fausta 
noticia nos despertó con el alba, sonriendo 
con la ventura de lan fausto natalicio , y ad­
mirando las felicidades que Dios derrama so­
bre nuestros reyes, para bien de la patria, 
que hoy les envia sus vítores de entusiasmo.

Dámaso Delgado  L ó pez .

LORD BYROÑ.

IV.
Los que admiran , más que las manifestar 

eiones ordenadas del genio, sus audaces es­
travios en los que su poder se revela de un 
modo mas aparente á los ojos vulgares; los 
que se comptacen en verle trepar por peligro­
sos senderos y hacer difíciles equilibrios eo el 
estrecho borde que separa lo sublime de lo 
grotesco; los que sienten picante deleite en 
verle desnudar los castos velos de las musas, 
para jugar con cinica libertad con los senti­
mientos morales y las conveniencias humanas, 
mirarán acaso como el chef d'muvne de lord 
Byron ese D. Juan , tan celebrado y comba­
tido, en el cual desenvolvió todos los recursos 
de su felieisirao ingenio, todas las galas de sq 
dócil poesía, todos los poderosos aTtificios de 
su imaginación varopil.

Pero nosotros, sin negar que los origina- 
lisímos y deliciosos cantos del humorístico 
poema son la creación mas difícil, la mas 
cuidadosamente acariciada, la mas concluida, 
del caprichoso vate, vemos también en ellos 
una degradación de su severo estro y d,e su 
noble carácter. D. Juan es para nosotros un 
engendro pueril de un genio cansadp de sus 
legítimas glorias, y arrebatado por estrañas 
veleidades.

Buscamos la poesia-tipo de lord Byron en 
aquellas obras que palpitan con los entusias­
tas 6 dolorosos atidps de su vigorosa juven­
tud , en aquellas obras en las que cada verso 
es un himno ó un gemido, un caluroso beso 
ó una desgarrada maldición, un sublitne re­
cuerdo ó una aspiración generosa. Cuando 
)inta en los héroes de sus buenos tiempos 
ilerarios, los tormentos desgarradores de su 

yida, cuando modela aquellas mugeres celes­
tiales que parecen estatuas antiguas anima­
das por un alma meridional, aquellas Guiña­

ra, Medora, Leila, Zuleika, Parisina; cuando 
dirige al mar el apóstrofe mas sublime que 
hayan escuchado sus olas, cuando levanta su 
voz dolorida y al mismo tiempo desdeñosa so­
bre las ruinas de Atenas y de Boma, qne 
huella como un triunfador; cuando evoca en 
los campos deWaterlóo la sombra heróica 
del audaz caudillo á quien llamaba el altivo in­
glés el único grande hombre de sm tiempo; 
cuando vence con la grandeza de su númen la 
magnificencia de los Alpes y arroja su alma 
atormentada en medio de las tempestades, en­
tonces admiramos su inspiración sobrehuma­
na, que levanta el vuelo, audaz y tranquila, 
como el águila que bebé los rayos del sol, y 
olvidárnoslos escarceos del ingenio, los recur­
sos del arte , los toques hábiles del pincel, 
que brillan en las obras en que derramó las 
heces de su alma agotada.

Byron habia provocado contra la suerte 
insensato combate, en el que debia caer ven­
cido, á pesar de la maravillosa fuerza de su 
genio. Todas las pasiones de su siglo aposen­
táronse en su alma, y el vértigo dei orgullo 
desvaneció su poderosa inteligencia. Quiso 
bastarse á si mismo, y trabó lucha impía con 
el mundo y eon el cielo. Rechazó la lamilia, 
la amistad, la religión, la sociedad , ei amor; 
y á pesar de su afectado estoicismo dejó su 
corazón á pedazos en el camino de la fuga.

Proscrito, no podia olvidar á su noble 
Inglaterra; separado de su esposa, todos 
los dias la recordaba, para maldecirla ó para 
llorarla; no habiendo querido aceptar ningún 
dogma religioso, sentía sin embargo, de un 
modo desgarrador la necosidad de creer y 
adorar; huía de los hombres, desconfiando 
de ellos, y al mismo tiempo eran su afan las 
adulaciones y ¡as lisonjas mundanas; lloraba 
la muerte de su corazón, y encadenado por 
los hechizos de una seductora favorita , bus­
caba el reposo , sino la felicidad, en las deli­
cias de una existencia placentera. Rotos todos 
los resortes de su vida, derribados todos 
los altares de su adoración , quedaba en sus 
manos una lira admirablemente templada, y 
de eila se servia para distraer sus vados ócios, 
contando á sus compañeros frivolos y á sus 
amigas galantes, los amores groseros y las 
romancescas aventuras del escéntrico Don 
Juan.

Lord Byron espiraba lentamente en la 
postración del vencimiento; mas su genio no 
)odia estingnirse como un alma vulgar, sin 
uchar hasta el filtirao instante y levantarse 

enérgico en el lecho de la agonia para dar la 
final muestra de su poder. Todg lo habia per­
dido el poeta del Child-Harold: todos los 
sentimientos que se desbordaban de su ju­
venil corazón, como de un vaso demasiado 
lleno, habíanse evaporado- Pero su energía 
indomable aun pugnaba, de vez en cuando, 
por tender en el vacío del desencanto las 
tronchadas alas. Una circunstancia, que á un 
espíritu mas religioso hubiera parecido pro­
videncial , vino á arrancarle de su inacción. 
En el pais de las ilusiones de su juventud, 
en la patria de la mas querida de sus musas, 
en la muerta Grecia, habia soñado en otros 
tiempos, reclinado sobre las rotas columnas 
de Minerva y tendiendo la vista por el glorioso 
mar de Salainuia, habia soñado en la resur­
rección de aquel pueblo, padre de las ciencias 
y de las artes, de aquel pueblo de héroes y 
iilósojos, representado en torno suyo por los 
humildes siervos de los atomanos. fío habia 
trascurrido mucho tiempo—poco medió de ia 
aurora al ocaso ije lord Byron-rrcuando aque­
llos siervos que el poeta habla encontrado ar­
teros y cobardes, indignos dq su nombre y 
de su patria, levantáronse amenazadores, 
como si obedeciesen al enérgico conjuro'del 
peregrino británico, y emularon las haáañas 
de los dias de Maratón y Mantinea, subli­
mando á la altura de los nombres de Milciades 
y Leónidas, los de Canaris, Maurocordato,

Capo d'Istria, Marcos, Bolzaris, Odiseo y 
otros muchos.

El clarín que sonaba en las riberas del 
Eurotas y en los campos de Atica, estremeció 
á lord Byron. Tras tantos años de desgarrarse 
en estériles tormentos, encontraba su alma lo 
que toda su vida habia inútilmente buscado; 
un objeto digno de su energía entusiasta.

Ni iiD momento vaciló el poeta: volaren 
ausilio de la Grecia resucitada fue para 61 
uno de esos deberes de conciencia que no ad­
miten discusión ni duda. Transformóse su sér; 
desvaneciéronse sus siniestras inquietudes, sus 
soñados recelos; sintióse animado por una 
divina inspiración , y se entregó con todo el 
ardor de sus primeros años al sentimiento que 
rejuvenccia su existencia.

Lamartine ha sorprendido con su intuición 
poderosa las secretas ideas de Byron, en 
aquella época, la mas interesante de su vida, 
y pone en sus lábios estas palabras, dignas 
en verdad del gran poeta:

«¡Cuántas veces mi buque liaLcis mecido, 
Rudas olas, imágenes de mi alma.
Plañideras, indómitas, cual ella!
Me visteis siempre, borrascosas aguas,
Solire vosotras, de mi errante vida 
E l misterio arrastrar de playa en playa,
Sin comprenderme nunca. ¿Y me comprendo 
Yo mismo? ¿Quién soy yo? Negra borrasca 
Que eternamente se revuelve y gira,
Sueño de espectros mil que nunca acaba,
Onda, como esas ondas que al acaso 
De ribera en ribera rueda amarga,
Que siempre como tú, móvil océano,
Se agita y flota, y gue jamás avanza!
¿Que hice yo de mis dias? ¿Dónde, dónde 
Quedó la huella de mi pié grabada?
¿Dónde está ei fin de mi camino incierto?
¿Qué fruto ansié probar, que no engañara. 
Acido ó seco, mis sedientos lábios?
¡Cuántas sendas hoüó mi errante planta!
¡Y siempre, siempre el desengaño vino 
A detenerme en la insegura marchal 
,Y eso es vivir, errar á la ventura?
Ün el mondo, en el cielo, ó en el alma,
¿No liav un fin á do e! hombre se dirija 
Como a esplendente faro de luz clara.
Para que diga, at menos si no llego 
Sé lidcia dónde camino, la Esperanza?

Ay, demasiado cerca, de mi vida 
Í1 fin soñó mi mente ilusionada!
Dos pasos di, no mas; pasé la meta.
Cante, j  el mundo que escuchó entusiasta 
Los trémulos acentos de mí lira,
Mi sien de gloria coronó temprana;
Y ese rumor inútil que los ecos 
Monótonos repiten, ja me cansa.
¡Un nombre siempre! ¿Y quó vale ese nombre?

¿De qué sirve la gloria..........................
.................................. ¡Vano fantasma
Que un dia roe sedujo, y que desprecio 
Desde que fui á abrazarlo y no halle nada!

» » f *     .
Otra es la faina que mi orgullo anhela. 
Quiero esa gloria inmarcesible, santa,
Que, de almas nobles galardón sublime, 
Cuando del hueco bronce al mundo pasm.m 
Los estampidos hórridos, con sangre 
En los campos se escribe de batalla,
Y en mármol para siempre nuestro nombre 
En los cimientos inmortales graba 
Del templo que orgulloso la Victoria 
A la triunfante Liliertad consagra.

El postrer monumento que levanta 
A la gloria este mundo, es una tumba.
De toda vanidad la menos vana;
Y es alcanzar gloriosa sepultura 
Digno de quion la muerte solo aguarda.
¡Yo la tendré! Pero mi afan inquieto 
Hácia nías alto fin sublima el alma.
¿Qué es lo que atrae mi corazón? Lo ignoro: 
¡Algo que tras la muerte quizás se halla! 
¿Qué quieres, alma mia? ¿llay en k  tierra 
Alguna copa que apurado no hoyas?
On, la virtud! Yo esprimiré ese nombre 
lasta qne en polvo convertido caiga.
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Por los cobardes hombres que desprecio 
La existencia inmolar sin esperanza;
Saorilicar placeres y oro y vida 
A un sueño engaña&or, pero que engaña 
Siempre y seduce á los valientes pechos.
La Libertad, que el hombre solo alcanza 
Al precio do su sangre, y que la vende 
Cuando ha logrado su valor comprarla;
Morir por una cruz que olvidó e mundo,
Sin otro galardón que una mirada
Del juez eterno en quien creer quisiera....
¿No es eso lo que el mundo virtud llama?
¡Pues bien: quiero saber, sublime sueño.
Si también eres tú hueca palabra!» (1)

Y en efecto, el propósito de consagrar los 
restos de una vida inútilmente disipada, al 
servicio de una causa humanitaria y gloriosa, 
resaltaba en todos los proyectos, cu todos los 
actos, en las familiares cartas, en las pláticas 
amistosas de lord Byron.

Abandonó su placentero retiro, su amable 
Italia, su hermosa condesa Guiocioli, para 
volar á la otra parte del Adriático, á tomar 
parte en la heróica contienda; sacrificó su 
fortuna para llevar armas y recursos á ios 
griegos, y entrsgóse con séria decisión á su 
romancesco proyecto, sin que nada revelase 
en su conducta el pueril anhelo de la cele­
bridad. Su alma de poeta estaba completa­
mente sojuzgada por la santidad del deber que 
se habia impuesto, y convertía su voluntario 
sacrificio en una especie de religión. Por eso, 
sus hijos adoptivos, los griegos emancipados, 
acogieron al Señor—que así llamaban al no­
ble lord—con veneración respetuosa, y creian 
ver algo de divino en la fronte del poeta- Byron 
era entre ellos una potencia: era el genio mo­
derno que se postraba ante la magestad de la 
antigua y reconocía á la moderna Grecia. La 
presencia del sublime voluntario anunciaba la 
intervención europea en Navarino.

T e o d o r o  L l ó r e n t e .

EL PUERTO DEL GRAO DE VALEKCIA.

I.
Aprovechamos la ocasion de publicar en 

este número del Musco una grande lámina que 
representa la vista general del puertodelGrao. 
para escribir unos breves apuntes históricos 
sobre las obras que se han llevado á cabo en' 
distintas épocas con el objeto de dotar á Valen­
cia de una mejora importantísima, que ha do 
engrandecerla en alto grado,- aumentando su 
prosperidad y acrecentando su comercio. En 
nn número próximo aparecerá otra vista mas 
concreta del puerto-, que dará de él una ca­
bal idea, completando sus detalles el pensa­
miento genera que domina en la que hoy da­
mos al público.

Antiguo es el deseo de proporcionar ven­
tajas á los navegantes favoreciendo por medio 
de un muelle construido en el Grao a carga y 
descarga de los buques. El primer dociimento 
que hemos encontrado que se relacione direc­
tamente-con este asunto es um privilegio otor­
gado en Cordota por D. Fernaudo el Católico' 
en 28 de Mayo de 1483 á favor de Antonio- 
Joan,caballero, y de sus sucesores, coneedién-' 
dolé el derecho 3e construir un-puente de rna- 
dera en el Grao para comodidad de los ma­
rineros y mercaderes y fácil embarque y des-' 
embarqug de géneros y mercancías (2)'.

(1 )  i e  l U r n U r  c h a n t  d u  P e l e r í n a g e  tra­
ducido  por el autor de estos artícu los.

(2 )  I lc  aqni la p arle  do este documento que mas dlrec^ 
tam cotc se rc lac íoua cou este asunto:

«N o s  Pe rd ió8odUS» Dei g ra lla  rcx  C a s lc U s ,. . .  Q unn iam  
vos d ilci'lus onstcr Authntiíus Jo an n cs»  m iles Vulearíic, 
ma^no opere op latís co os iru cre  seu cúii»trui e t opcrari 
faccrc pootum uoum lignciim  io líln re  grsdus m aris dicto 
e iv lia t ls  V a le n c ia  u t mcreaCoribus e t m arincnÍH  et ollils 
Davigantibiis qui freqiieuCcr ad  ti aves trí remes ct a llí a vosa 
cnaritima tutus mare ia t ia i it  cC ah cisdvm nxcilnl e l in
eisJu itt onerao t et exonera n i .  toiicnliB enitihimciita ct
iucru  que ab co  inanuvcriiH  poreip íciido e l Uubcudo per

Este muelle de madera se construyó al poco 
tiempo, puesto que en 17 de Marzo de 1491 
el mencionado rey espidió en Sevilla una pro­
visión recomendando los derechos de Antonio 
Joan, añadiendo que le constaba que dicho 
puente se habia construido con. grandes gastos 
)or parte del Joan, pasando su coste de 10,000 
lorines finos, y que su conservación costaba 
anualmente éoÓ florines finos.

A este muelle de madera se le dá siempre 
en los documentos de aquella época el nombre 
de poní de la Mar del Grau; nombre con que 
igualmente se designó ú los muelles de made­
ra que sucesivamente se construyeron. Esta 
denominación ha sido la cansa de que algunos 
escritores valencianos, como haremos notar mas 
adelante, hayan confundido por la semejanza 
del nombre, el muelle del Grao ó poní de la 
Mar del Grau, con el puente sobre el rio Tti- 
ria llamado del Mar, construido á la salida de 
la puerta del mismo nombre, cuyo dibujo he­
mos publicado en la pág. 61 de nuestro sema­
nario.

Asi continuaron las cosas hasta 1555 en 
que fue destruido el muelle por una avenida del 
Turia hasta el eslremo de quedar inservible 
para el objeto que se construyó. Los merca­
deres exigieron dcl entonces propietario, Be-- 
nito Honorato Joan, generoso, señor de Tous, 
su reparación, pero no encontrándose éste con 
medios para llevar á cabo las obras, trató la ciu­
dad de comprarle sus derechas.

El señor de Tous compareció el dia 21 de 
Junio del citado año 1555 ante el magnífico 
mossen Benito Artós, caballero,justicia civil de 
la ciudad, y presentó un escrito en el que de­
cía que lo que sacaba de derechos por a car­
ga y descarga de mercancías en el muelle, ora 
á lo mas cuatro mil doscientos sueldos al año, 
que esto era lo que pedia anualmente por la 
cesión de su privilegio, y que se le habla de 
consignar en los censos de la ciudad á perpe­
tuidad; terminando por pedir una sumaria in­
formación de testigos que depusieran acerca de 
los hechos Felaíactns.

En el Consejo general celebrado al dia si­
guiente, 22 de Junio, se propuso que en aten­
ción á los infortunios que en aquel año se ha­
bían seguido por las avenidas del rio, que ha­
bían heclío que el puente del mar del Grao por 
el quese cargan y descargan las mercancías,- 
trigos y otras vituallas que por el mar se con­
ducen á Valencia, quedase en seco é inutiliza­
do, y á que ei magnifico En Honorato Joan, 
generoso, señor de Tous, y señor de los dere­
chos de carga y descarga del citado puente,- 
queria volverlo á construir en el CabañaLle- 
jos del Grao, con grave perjuicio de los comer­
ciantes, parecía conveniente para el provecho 
común de la población y comercio del mar, 
comprar .su derecho al señor de Tous, quedan­
do el puente á cargo de la ciudad.

El consejo además autorizó á los magnifi­
cos jurados, racional y sindico ó-á la mayor 
parte de ellos, para que tratasen con dicho se­
ñor de Tous, con el objeto- de verificar la ci­
tada compra.

Sobre el escrito de raossen Benito- Honorato 
Joan arriba citado, el justicia, asesorado del 
magnífico micer Pedro-Benavent, doctor en le­
yes, otro de sus ordinarios asesores, dijo que 
se recibiese la información para proveer dés- 
pues.

La información de testigos se verificó el 
mismo dia, declarando mossen Carlos Tovellas, 
caballero, alguacil y barquero mayor de su- 
magestad, mossen Francisco Milanés, doncel y 
comendador de Cristo, y el honorable En Mi­
guel Juau Gonzalo, maestro de hacer remos 
{incstre de fer rems), que tenían por mas útil

TO S C t  succcssrtrcs vcstros pcrpctuir W f in d o , &prcndaodí, 
Tciidcndo aut a lliís  nlicnando quibiisnís pcr^ODÍa c s c 'p ta
U m cn  cccicsiis ad lempits scii ad perpcUtu ic D aiis in
c iv ita lc  Copdtihe xsvilj d ie  mcnsia mar anno ó n a liv ila te  
DüRim i M ilk íim o  quddrin^culcsítno octogcshno tc rtia .»

S provechoso para el citado Benito Honorato 
oan la venta de sus derechos á la ciudad de 

Valencia por el precio de cuatro mil doscientos 
sueldos anuales.

No hubo avenencia entre la ciudad y el se­
ñor de Tous sobre el precio de la venta, y el 
dia 28 de Junio se determinó nombrar árbitro 
al Sr. duque de Maqucda, capitán general del 
reino, obligándose ambas partes contratantes 
á atenerse á lo que determinase (1).

E l duque de Maqaeda sentenció el dia 2 
de Agosto que la ciudad debia pagar por el

Suerto y derechos pertenecientes á Honorato 
oan 67,500 sueldos, abonándose al mismo, 

como censo anua!, la suma de 4,500 sueldos, 
impuestos sobre la fábrica de la Lonja nueva; 
pagaderos el dia 3 de los meses de Octubre, 
Diciembre, Febrero, Abril, JunioyAgosto (2).

Quedó, por lo tanto, el muelle de madera 
iropiedad de la ciudad, pasando sin duda por 
as vicisitudes propias Je  una obra de este 
género, puesto que efi 1575 se encargó la 
obra del puente del Mar del Grao- al magní­
fico En Miguel Figuerola, ciudadano; obra que 
continuaba en 28 de Julio de1576.

Nuestro querido amÍM el erudito cronista 
de Valencia D. Vicente Doix, ha creído equi­
vocadamente que Figuerola trabajaba en la 
construcción del puente del Mar sobre el Tu­
ria, llevado sin duda de la analogía del nom­
bre de que anteriormente hemos hecho mérito 
en este articulo.

Dice asi Boix en su ohra titulada Valeneia 
histórica y topográfica, tomo 2.°, pág. 13.

«Para atravesar el Túria se levanta á' poca 
distancia de la puerta del Mar un magnifico 
puente de piedra, que hasta 27 de Setiembre 
de 1517 fue de madera, como otros de los 
que adornan'nuestro-rio: Destruido por una 
furiosa avenida en el espresado dia , á conse­
cuencia de cuarenta dias de lluvia, acordó la 
ciudad en 28 de Julio de 1576, qije se cons-

(1 )  l ie  aqtií U  parle  íio porta ote de este acuerdo » que 
copiamos a l pié de la  IcU a  dcl o rig inal;

« D ic  XTÜJ ju n ü  anco i  iiaü vH á lc  Dom ínl M . D .  I ' t .
To ta  los nra^ulHchs jn ro ls , raritutol j  sh d lch  da la  

cú ila t de Valeociu , a ju staU  en lo cam bra de! cunscll segret 
d c u o a 'y 'lo  m sgnilich mtisco beact onorat Jo a o , scuor de 
T ho irs  du p a rt a l i r a , sobre la  venda qucs co ico  á fc r per
lo' H it soQur de Tbous, com Ice parís no se han pogiit
concordar del prcu e s  s la l coocordat ace rca  d c ld lt  preu 
de star al qiic lo iUusLn’simo se c to r  ducü de maqucda loc- 
tlucu t y  csp iti! general en lo proscol rcgne d irá y  delcrm í* 
u.'trá lo que va l lo d il  poi>t é Ío quu la ciiitu l den pagar 
p r r  aquell. Pe r les d ítcs parís ton coinpromus c q
poder dcl d il illm o . scftor dnch du Muqueda aceren lu va lo r 
d c l dU  p on í y d re l de ca rro g jr j  tiescarrcgar les robes y  
m crcad cn cs .B  “

Creemos que agradará a  nuestros IccinrcB conocer 
b  putlc  dÍ*>posidvu de eslc curioso doru iocn lo  que dice asi: 

«(JU in io  4 ero die ín lU iiU to  vcncris secunda mcnslsaiigustc 
anno á  nallv ílu tu  dotoini mütcslnjo qningcolesinin qu iuqua* 
gcslmo quinlo dovant lo  d lt lUnio . Señ o r don h tm ard ino  
de cardcuas dueli de maqucda Inch lluent é  ráp ita  general 
en la p rescn l c lu la l c  regne do Va len c ia  ju lg c  compro» 
m issari dessus d lt cocnparcgucren pcrsonalmunl iC m ag* 
oiricb en Jauroe Jo au  PuUicur notari sdbsindlch de V a ­
lencia é lo d il  tnosscD boitcl noopot* joao géneros scoyor 
de tlions ais quals funch publíoadi^ la 'scu tcucia del tbcoQF 
segucoi:

 Sentenciara y  dc«*laram que la e luta l dcu pagar
por lu d lt p oo l co per In d ret pcrtsn ycn l al d il  muscTr 
bcnct ouorat Jo an  Sexantaset m ilis y  cincb ccu la sous' 
moneda rcals d e  Va lencia prcu c  p roprictat de qnatrc 
m illa  y  c íncli ccn ls sous censáis la  qutil q iinntilat baja de 
pagar la d ita c tu ta lab  tules scgureials nceossarics y  opor- 
luucs ub Lula indom pnilal de aquella y  p e r lo  scn ib lao l'la  
d ita c i i iu t  li baja de coosignar lo <iit prcu á tola scgurctot 
del d il  mossen bcnct onnral Juan  y  de los anccesors en In 
d it  d rc l del d il p ou l y  pera cr icrtuar In t lo dcssns d ¡t se 
bajen de fer t t  facen ín is  Ihs at ncccssaris ab to les Ics- 
cl.'usulcs nrocssarics Q tota índ rm p n ila l de les d ílcs parís.. 
R  per quant scgons dcsstis es d ii lo pagam cnt se ha de fer 
ab tota setturctat He la d ita c iu la l declarara qne lo  d it 
censal falicdnr del d il prcu de diL pnn t $Ía im pusal c ’ con- 
signab stibre ios drets c  crauluLociila de la adm in islrac ió  de 
U ' lonja nova etc.

E  publicada c le d a  He la  prim era lin ca  ñns n la  dar» 
rcra la  pre inserta arb itra l sentencia s la tire les d lics  parla 
dixci'ent que loavcn cora dcfcL Inurcn c  aprovaruii aquella.'»

No estrañen nuestros lectores la s fs lb is  de ortegas fia 
que so notao en los documeotns contcnldus eo estss nnlss» 
purs hemos procurado copiarloe ta l como se encuentran 
en un cuaderno que existe en el an d iivo  de la m unicipalidad 
cu c u ja  c iib Í'*rU  se lee: ¿ J á i ^ d a l s  l ¿  t t U  ó  c o s e s  J a e n i s  
p á r  l o  p Q n t  d e l  g n e v a u .
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fruyera otro sólido bajo la dirección de Miguel 
Figuerola, ciudadano.»

E l acuerdo tomado por la ciudad el citado 
dia 28 de Julio de 1516, consta en el Manual 
de consells y síabliments de dicho año, exis­
tente en el archivo del Excino. ayuntamiento, 
y principia asir

«Pont de la Mar. Tots los magnifichs ju­
ráis , racional é sindieh de la insigne ciutat de 
Valencia ajustats en la cambra de consell 
secret, attes é considerat qne en lo any propa-s - 
sat de la juraderla de la present ciutat fonch 
coraesa la obra del pont de la mar del Grau 
de dita ciutat al magniCch En Miquel Figuero­
la, ciutadá, qui era mi deis tunchs magnifichs 
jurats, la qual obra se pagaría per lo tunch 
adraioistrador de la Lonja nova de dita' ciutat 
conforme huna provisió feta per los dits 
tunchs magnifichs jurats etc »

No copiamos lo restante porque no tiene 
interés alguno; pero de lo trasladado se dedu­
ce claramente que no acordó la ciudad la 
construcción del puente del Mar sobre el Turia 
en el dia indicado, ni su providencia se refiere 
al citado puente, sino a pont de la intar del 
Grau, esto es, al muelle de madera que existia 
en el puerto.

Escolauo, que escribió sus Décadas por el 
ano 1610, nos habla del muelle de madera 
al ocuparse del Grao (1). «Tiene, dice, este 
pueblo del Grao, un muelle ó puente de ma­
dera de seyscientos passos de largo, para em­
barcar y desembarcar: que se conserva con 
mucho trabajo y gasto del común, por co­
merse los palos y estacas en que apoya, un 
invisible gusanillo, que llaman Broma; sin 
ser possible que se haga- arearaassado y de 
piedra; porque son tantos los bancos de 
arena, que ei fluxo yrefluxo de la corriente 
le va arrimando, que de un año para otro, se 
queda la metad del muelle en seco por la par­
te de tierra: yesfuerpaandar siempre alargán­
dole para adentro: que á no ser de madera no 
lo pudiera llevar, y fuera gasto perdido si se- 
labrara de piedra.»

Pero este artículo se prolonga demasiado, 
por cuya razón terminaremos en otro número 
nuestra tarea.

S. B.

COSTUMBRES MADRILEÑAS.

i : l  cu ticrro  de la  snrdlua

Quisiera ser un nuevo Goya para bosque­
jar al menos con un- colorido de efecto- el 
cuadro que voy á diseñar.

Desearía poseer suficiente' cantidad de 
flúido magnético para atraer á mis lectores, 
y arrancándoles de sus tranquilos hogares, 
hacerles espectadores por breves momentos 
de esta popular diversión.

La época de locura que atravesamos en la 
que hasta los hombres mas graves, deponien­
do su característica dignidad, y haciendo’ 
abstracción de sus ideas corren presurosos 
á esconder la faz detrás de una careta , tiene 
en este emporio de-la hispana monarquía un 
dia mas de existencia.

Y un grano mas de arena en el reloj de la 
vida, con el apéndice de uo nuevo entreteni­
miento, no es cosa tan despreciable- que no 
merezca la pena de hacernos perder nuestra 
calma habitual.

Ni el sutil y ligero Norte que cruza las 
calles repartiendo como por via de broma 
alguna que otra pulmonía, ni las continuas 
escarchas, ni otros délos mil inconvenientes 
que presenta la corte, arredran á sus morado­
res para gozar de cuantos espectáculos se les 
proporcionan gratis.

1) r.scolaao, tomo 2.®, Ubro 7.“, capítulo 1 ® 
loa 270, ’ co-

Aunque pienso bosquejar este cuadro con 
ligeras pinceladas, me es indispensable buscar 
los efectos de luz para presentarle con toda ia 
verdad posible.

Dejo pues mi modesto y templado alber­
gue, cojo el saco de abrigo y mis guantes 
confortables, y mediante la corta retribución 
de 4 rs., adquiero el derecho de ser propie­
tario de una desvencijada berlina ,• durante el 
tiempo que tardo en cruzar desde la puerta 
del Sol hasta la pradera del Canal.

Antes de llegar al sitio prefijado ya re ­
suena en mis oidos un rumor lejano ocasiona­
do por la algazara de la muchedumbre , y se­
mejante al estruendo que producen las olas 
del Océano al estrellarse en la movediza playa.

La alegría que alli reina es la espresion 
de todo un pueblo ávido de placeres y diver­
siones.

La libertad dicen que es la qne constitu­
ye la vida y la delicia de los pueblos civiliza­
dos ;- y el de Madrid vive y disfruta en estos 
momentos.

La escena que se presenta á mi vista, no 
carece de acción ni un solo momento.

_ Aquella sociedad está entregada á las de­
licias del materialismo.

Alli se improvisan pasillos, monólogos, 
diálogos, y toda variedad de escenas.

Lo formal escasea tanto como abunda lo 
grotesco.

De vez en cuando suelen verse vagos fan­
tasmas que ai reflejarse á ia luz, dan solem­
nes chascos, propios de la época carnava­
lesca.

Multitud de máscaras pululan por toda la 
pradera aprovechando los últimos momentos 
de espansion.

Sus disfraces son raros al par que origi­
nales,' unos van envueltos eo- esteras y rue­
dos ;• otros lucen trages de berberiscos con tal 
exactitud hasta en sus maneras, que sin difi­
cultad se les podria tomar por naturales del 
Riif, muchos usan faldas y algunos con mas 
propiedad que los pantalones, y no pocos 
visten-de oso llenos ele vana presunción .cre­
yendo ir disfrazados, cuando sin el ausilio 
del disfraz imitan tan perfectamente en todas 
épocas á ese individuo de la escala zoológica.

El objeto, si no de todos, al menos oe la 
mayoría, es asistir al entierro de la sardina, 
y tomar un pretesto para iluminar hasta los 
pliegues mas recónditos de sus conciencias,.

• con las antorchas que llevan pendientes de los 
hombros.

A lo lejos descubro una turba de apren­
dices de malas mañas abriéndose paso con 
sus garrotes entre aquella compacta multitud; 
me- aproximo-, y colocándome en sitio seguro- 
para no- ser envuelto en aquel torbellino, veo- 
desfilar en tropel una docena de esos raoceto- 
nes á quienes se apellida gente del bronce, 
entonando un canto endemoniado al compás 
de unas malas guitarras y algunos redoblan­
tes, formando el todo, un fac-simile del es­
truendo y pompa con que debe recibirse en 
las regiones infernales el alma de-un usurero.

Todos retozan alegremente, esceptuando 
aquellos á quienes la suerte les depara las 
caricias de algún tronco convertido en garrote.
A guisa de pendones se ostentan al eslremo 
de largas cañas, vistosos miriñaques de este­
ra rodeados de campanillas y cascabeles, Si­
guen á estas enseñas cuatro descendientes de* 
D. Pelayo, sosteniendo sobre sus robustos 
hombros un ataúd en el que se ve perfecta­
mente acondicionada una sardina, soberana- 
de aquella fiesta.

Cierran esta comitiva una comparsa de 
diablos verdes y encarnados, con rabos de 
orillo, lanzando por aquellas bocas una gra­
nizada de palabrejas no incluidas en el dic­
cionario. ^

Si fueran tan pródigos en repartir su di­
nero como en proferir epítetos no muy decentes, 
de seguro que á lo mejor de la fundón hubieran

podido rivalizar con nuestros primeros padres 
respecto á ia sencilléz del trage.

Dos largas filas de sirenas de Lavapiés 
con aventadores de esparto, repicando las 
clásicas castañuelas y con desaforados gritos, 
entonan la popular canción de... ¡ay mamá!..

Hé aqui lo que constituye el núcleo de tan 
grata diversión.

Una gruesa falange de máscaras sin dis­
fraz y con él, corren finalmente en tropel ar­
rollando á cuantos encuentran al paso, ofre­
ciendo una exacta parodia del encierro de los 
vichas destinados á la lid.

La profana ceremonia se efectúa con toda 
la solemnidad posible.

Ei mosto muda de domicilio, trasladándo­
se de los toneles de íos'espendedores á los 
pellejos animados, y las sombras de la noche 
aumentan el bullicio.

Las turcas sin disfráz abundan considera­
blemente; y aunque mero espectador de aquella 
fúnebre ceremonia, temo quedar convertido en 
objeto principal de ella por efecto de las en­
carnizadas peleas que forman el finis coronal 
opu's' de tan estupenda diversión.

Satisfecha una vez mi curiosidad y al en­
caminar de nuevo mis pasos hácia la coronada 
villa, no pude menos de reflexionar sobre el 
triste presente de algunos de aquellos séres 
desgraciados que dejaba á mi espalda, y el 
espantoso porvenir que tal vez les aguardase.

Llegué á mi casa, y descubrí un claro en 
el horizonte de tempestad que habia abando­
nado, y libre de miasmas deletéreos, respiré 
una atmósfera mas pura en el tranquilo hogar 
de mi familia.

Tal vez el tiempo en su inflexible marcha 
lo^re sepultar esta costumbre, en cuyo caso 
indudablemente se gaiiaria mucho á fos ojos 
de la posteridad.

G e r ó n im o  F l o r e s .

LO QUE ES POESÍA.
[Continuación.)

II.
Recuerdo al llegar aqui que no es esta la 

primera vez que intento ospiicar lo que es 
poesía á personas para quienes Aristóteles 
está en griego, Horacio en latin , y Martí­
nez de la Rosa en fe-nguage demasiado fino; 
pero desgraciadamente mi auditorio fue en­
tonces tan-escaso, que casi prediqué en de­
sierto.

Voy á referir el caso, que los recuerdos 
han sido siempre la comidilla de mi alma.

En Villaviciosa de Odón tiene mi amigo 
Pepe una hermosa posesión, donde reside con 
toda su familia, dedicado, mas por afición 
que por necesidad, á la agricultura, y allá 
suelo ir en primavera y verano á pasar algu­
nos dias.

A Ana, la muger de mi amigo, que es mo­
delo de esposas y de madres, le ha sucedido 
una cosa muy parecida á lo de aquel perso- 
nage de comedia que habia estado cuarenta 
años hablando en prosa, sin saber que po­
seía tan rara habilidad. Ana ha estado cua­
renta años siendo poetisa sin saberlo, bien 
al contrario dé otras mugeres quo están toda 
la- vida siendo poetisas sin saber que no lo 
son.

Eran las doce de un hermoso dia de Ju ­
nio cuando llegué á casa de mi amigo 
Pepe.

El perro León, que también es muy ami­
góte mío, salió á recibirme buen trecho antes 
de llegar á la casa diciéndome con sus sal­
tos y zalamerías;— «¡Dichosos los ojos que le 
ven á V-!» y un guindo que se asomaba á ia 
pared de la huerta para dar dentera con sus 
guindas á los chicos, me dió un apabullo en 
el sombrero al ver que pasaba sin hacerle 
caso.

y -
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Al subir la escalera me pareció oir leer, 
y un momento después noté que el ruido de 
mis pasos habia hecho interrumpir la lec­
tura.

En un hermoso comedor , desde el 'cual 
se bajaba á la huerta por una escalerilla de 
madera sombreada por una pomposa par­
ra , estaban Ana , Mariquita , Luis y Pepito.

Ana cosia; Mariquita que era una chica 
de quince años, con una cara que siempre 
me salga á raí cuando juegue á cara ó cruz, 
tenia en la mano un libro medio cerrado, y 
Luis y Pepito, gaterillas de [cuatro á seis 
años, procuraban romper ¡a cabeza al busto 
de un famoso socialista para ver si tenia algo 
dentro. •

Luis y Pepito corrieron á mi encuentro, 
y como yo les preguntase si habían sido bue­
nos , me contestaron que si Íes llevaba 
dulces.

Después de los saludos de ordenanza, me 
dijo Ana que su marido estaba hacia dos dias 
en la feria de no sé dónde, y le esperaban aque­
lla noche.
—¿Conque estaban ustedes de lectura?
— bi, en algo se ha de pasar el tiempo.
— ¿Y qué leia la Marujilla?
— Un libro de poesía que ha compuesto un 

poeta de Madrid.
— ¿Y qué poeta es ese?
— Uno que viene todos los años el dia 

de la función á poner las banderillas á los 
toros.
— ¡Banderillas un poeta! Muger, ¿está Y. 

loca?
'—Pues si señor que es banderillero de 

afición.
—Pero no será poeta.
— Sí que lo es.
—¿Y en qué se lo conoce?
—Toma, en que cae en copla lo que dice 6 

escribe.
— Cogí el libro que mariquita teuia en la ma­

no, lei cuatro versos, y como para muestra 
hasta un boton, repliqué.- 
—Ni ese señor banderillero es poeta , ni en 

este libro hay poesía.
—¿Pues qué hay?
—Versos.
— Llámele V. hache.
— Pues no se lo llamo.
— ¡Otra te pego, Antón! ¿Gonquo poesía y 

versos no son una misma cosa?
— Nó señora: puede haber en un libro ver­

sos y no haber poesía, y puede haber poesía 
y no haber versos.
— ¡Anda morena! ¿Pues qué son los versos? 
— Antes de contestar á V. quiero hacerle 

una pregunta. ¿Cuántos vestidos tiene la Ma- 
'"Viquita?

— Yo le diré á V., decentes no tiene mas 
que dos, uno de ellos verde y otro azul.
— ¿Y con cuál de ellos está mas guapa?
—Con el azul. Y ya lo sabe ella, la yanido- 

sota, que se despepita por ponerse el azul y 
no el verde.
—Pues miré V. Ana: la poesía no tiene 

mas que dos vestidos decentes; uno de ellos 
es la prosa y el otro el verso , y como con 
el verso está mqs guapa que con la prosa, 
se despepita por ponerse ese vestido y no el 
otro.
— Pero si los versos no son poesía y si so­

lo el vestido que mejor le sienta, ¿qué es 
poesía?

Al hacerrne Ana esta pregunta, olmos há­
cia la escalera una vocecita que decia;
— Una íimosnita por el amor de Dios, que no 

■ tengo pade ni inade]
Luis y Pepito que acababan de convencer­

se de que la cabeza del famoso socialista no 
tenia nada dentro, echaron á correr hácia la 
escalera.
— Mamá, es una niña que está comiendo un 

troncho. ¡Ay qué asco!
—Decidle que entre.

—En efecto, una niña como de seis años, 
casi desnuda y royendo un troncho de berza 
entró en el comedor.
—Hija, le dijo Ana, quitándole el troncho y 

tirándolo á la tuerta, ¿por qué comes esa por­
quería?
—Tengo hambe contestó la niña hacien­

do un pucherito y llenándosele los ojos de 
agua.
— ¡Pobrecita! esclaraaron Mariquita y Ana. 
—¿De dónde eres , hija? añadió la se­

gunda.
— De Navalcanero.
—Y tus padres.
—No tengo pade ni «inde, que se han mueto 

del cólera.
— ¡Hija de mi alma! esclamó Ana arrasándo­

sele los ojos en lágrimas y besando á la niña 
sin reparar en la suciedad de que estaba cu­
bierta. ¡Por qué su Divina Magostad no se 
habrá llevado á esta criatura al llevarse á 
sus padres! ¡Qué dolor. Señor, qué dolor!

Y así diciendo, Ana corrió á la cocina, y 
dando cada suspiro qoe se ola en el come­
dor , en un abrir y cerrar de ojos preparó 
una cazuelita de sopas con el mejor caldo del 
puchero, y se le trajo á ia niña , con el 
Ítem mas de uu buen trozo de carne y una 
rosca.

Mientras la niña comia, buscó Ana un 
vestidito y otras prendas que á la edad de 
ocho años habia desechado Mariquita, casi 
nuevas, porque le estaban ya chicas; y así 
que la huerfanita despachó su ración, le lavó 
la cara, trocó sus harapos por aquella ropa, 
y la despidió colmándola de caricias.

Ana tomó de nuevo su costura. 
—Volviendo á nuestro pleito, me dijo, ¿qué 

es poesia?
—Poesía, contesté, es.... esas lágrimas que 

aun tiene usted en los ojos, esos suspiros 
que aun se le exhalan á usted del pecho, 
oso que aun siente usted en el corazón.
— ¡Ya! murmuró Ana empezando á compren­

der algo de lo que yo empezaba á esplicarle 
prácticamente.

(Se continunrá.) 
Antonio de Trüeba.

FILOSOFIA CQimiENTE.
A . LA. POETISA

DOÑA CONCEPCIOK DÉ BENITEZ DE GÜÉVAR4,

—¿Ha muerto Elena?—Ha muerto esta mañana 
En la flor de su edad.

—Lo siento mucho.—La existencia humana 
Es polvoyvanidad.

¿Tu la quisiste?—SI; dos ó tres años.
Mas luego la olvidé.

—¿Porqué motivo?—Psí!.. los desengaños!.. 
Mozo, dame café.

—Tan joven, tan hermosa!... lo futuro 
Solo lo sabe Dios!

—Pobre chica!... era un ángel .. Toma un puro 
Y fumemos los dos.

—Su mirada era dulce.... ¡Cuán divina 
La úllima vez la vil 

—¿Verdad que la modistq de la esquina 
Mira también así?

—Desdichada!—Infeliz!—Su pobre hermana 
No cesa de llorar. '

—Para asistir al funeral mañana
Guantes me he de comprar.

—Es mi dolor profundo y es sincero;
Nace del corazón.

—-El mió también. Hoy hacen e! Boriero;
Me voy á la función.

—En vanoitle la muerte me lamento 
De la mugor á quien con dulce acento 

Amores ofreciste!
— Chico, ¡que lo he de hacer si ya no existo! 
¿Me’he de morir también de sentimiento?

R a fa el  Blasco .

SANDECES.

De todo lo que sucede 
De reírme encuentro modo.
¡Cuánto debe haber llorado 
El que se rie de todo!

Lástima me inspira el hombre:
Que con toda el alva quiere.
Pues cien voces le desdeñan 
Por una que le comprenden.

Cuando á alguno por ahí 
Oigo llamarse dichoso.
Para mi capote digo;
Si no es embustero, es tonto.

La vergüenza eché á la espalda,
Y gl ver el peso que hace.
Comprendí que la vergüenza 
Incomoda en todas partes.

Una arrug-i al mostrarnos el qspejo 
Nos dice á luna llena:—Ya eres viejo.—
¡Ay dcl que Leva en su perdida calma 
Tersa la frente y arrugada el alma!

El sueño es á la muerte parecido:
¡Quién pudiera vivir siempre dormido!

El que tiene muellísimo dinero.
Aunque sea un ladrón , es caballero:
El que va por el mundo desvalido,
No hay mas que preguntar, os un perdido. 
De aforismos tan sabios bien infiero....
Que e$ lo que hay que tener, tener dinero.

De amor por ti anduve loco
Y hoy me digo con espanto:
— ¡Que haya yo sufrido tanto 
Por quien merece tan poco!

E duardo Zahora y  Ca ba ller o -

EN UN ALBUM.

Dan tus ojos brillantes 
.Al sol enojos,

Y Cupido sonríe 
En esos ojos.
¡Ay! el Dios ciego 

Colocó en tus pupilas 
Todo su fuego.

Si miras, enamoras.
Dejas sin calma;

Conoces el camino
Que Deva al alma.—
¿Vas i  mirarme?

No me mires.... no quiero 
Enamorarme.

En ti de lo sublime 
Dios puso el sello. 

Magnífica es la trenza 
De tu cabello;
Vaga en tu boca 

Lü hechicera sonrisa
Que 4 amar provoca.

Esbelta cual la palmí 
Es tu figura,

Es oriental el tipo
De tu hermosura.—
¿Vas á mirarme?

Nomo mires.... no quiero 
Enamorarme.

J acinto L a ba ila .

E L CIEGO DE LOS VALLES.
NOVELA ORIGINAL

P O R

D. ILAXlinM) CXRItllLO DE AIIIORNOI.
[Continuación.)

—¿Por qué hay tantos cuervos en este pais? 
pregunté una vez á mi acompañante.
—En otros tiempos habia pocos, rae con­

testó; pero después de la viltima guerra civil 
abundan muchísimo.
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Fuera mas ó rnenos exacta esta repuesta, 
lo cierto es que me afectó profundamente.
—La guerra civil, decía yo; esa guerra es­

pantosa en que los hermanos combatieron con 
sus hermanos y los padres contra sus hijos; 
esa guerra fratricida de siete años, tiene to­
davía por estos sitios sus fúnebres represen­
tantes. Esas aves, negras como la discordia, 
tenaces como un pensamiento de muerte, ha­
brán celebrado por aquí sus asquerosos festi­
nes; habrán graznado al compás de los gemi­
dos dolorosos que debia lanzar la patria 
estremecida y aun todavía parece que olfatean 
el olor de ia sangre. Aquí combatían españoles 
con españoles, y mientras las madres lloraban 
)or ei fruto de sus entrañas, esas pequeñas 
tienas con plumas se posesionaban de su 

presa y ia iban devorando con feroz apetito. 
¡Oh! ¡qué hermosos, qué hermosos deben ser 
ios campos de Vergara!

Dos ó tres años después pasé por estos 
campos y los vi escuetos, solitarios y mudos 
ante la contemplación de su propia grandeza 
histórica. No habia en ellos un solo monu­
mento que los diese á conocer; pero mi co­
razón se ensanchó al verlos, porque allí se 
habia sellado solemnemente por medio de un 
abrazo, la paz mas hermosa del mundo; la 
paz de los hijos de mi amada España, que 
durante tanto tiempo se habían estado asesi­
nando, ¿Qué me importaban á mi las califica­
ciones, las premisas y las consecuencias polí­
ticas que hayan querido deducirse de aquel 
acto, ni tampoco as de los hechos que des­
pués hayan sobrevenido?

Pero volvamos á mi viage.
La tempestad bramaba ya encima de nos­

otros; ios truenosylos relámpagos se sucedían 
con frecuencia y las nubes comenzaron á des­
atarse, enviándonos una lluvia copiosa y fria, 
que helaba nuestros cuerpos y nos azotaba 
el rostro. Me arrepentí de no haberme deteni­
do en alguno de los pueblos que habíamos de­
jado atrás, y parando un instante á mi pobre 
caballo que iba caminando con las orejas caí­
das, miré en todas direcciones como buscando 
un punto cualquiera en donde pudiéramos 
guarecernos,
—¿Hay airan pueblo, venta ó caserío cerca 

de aquí? volvi á preguntar al que me acompa­
ñaba.
—Lo menos en dos leguas.,., no; me con- 

tfislü g1 hombre ■visiblemente contrariedo y 
como haciendo ciertos esfuerzos por demostrar 
un piorno que no tenia.

En aquel momento acababa yo de divisar 
a lo lejos un espacioso edificio medio arruinado, 
que hasta entonces no roe habia dejado des­
cubrir la espesura y frondosidad de los ár­
boles.
—¿Y aquella casa? pregunté de nuevo á mi 

interlocutor.
Mi hombre dió un paso atrás y se puso 

intensamente pálido. Parecía que estaba so­
brecogido; que tenia miedo.

Debo advertir que era un hombre de rostro 
yesprcsioQ varonil; jóven todavía, robusto y 
de formas atléticas. El terreno que pisábamos 
le era conocido palmo á palmo, como suele 
decirse, porque años atrás habla pertenecido á 
las filas del pretendiente D. Carlos.

Pero él me habia hecho la revelación de 
su debilidad y yo era entonces un muchacho, 
por lo cual no dejaba de tener cierta dósis de 
presunción.
—¿Tienes miedo? ie dije arrojando una car­

cajada que debió herir su amor propio y des­
pertar su salvaje orgullo, puesto que alzó su 
Irente teñida de púrpura y sus vivaces ojos 
me lanzaron una iracunda mirada.

Creo que si se hubiera dejado conducir 
)or los primeros ímpetus de su cólera, me 

hubiera hecho descender de mi cabakadura 
de una sola puñada y aun jugado á la pelota 
conmigo SI se le hubiera ocurrido semeiante 
antojo.

Mas como la lluvia no cesaba y yo me 
dirigía ya por una senda que iba á comuni­
carse con el derruido edificio de que dejo he­
cha mención, aquel hombre, que sin duda 
era un valiente, tornó á palidecer, se ade­
lantó y cogiendo las bridas de mi caballo, 
murmuró en voz baja.
— Si, si, tiene V. razón : tengo miedo, soy 

un cobarde, y aquella casa .... ¡oh! sí, aquella- 
casa. me infunde un espanto que no puedo 
vencer.
—¿Pues qué tiene de particular? le pregun­

té sin suspender mi marcha, aunque bastante 
admirado de oirle; ¿hay duendes en ella ó está 
encantada por ventura?
—Yo no creo que haya duendes; rae replicó; 

lo que puedo deoir porque todo el mundo lo 
asegura, es que aquella es la casa maldita 
puesto que lo está de Dios y de los hombres’ 
y se cuentan de ella cosas terribles,
—M  ̂ cometido allí algunos crímenes’
—Muchos y muy grandes, señor; allí ha 

matado un padre á sus hijos, y un marido á sq 
esposa, y una muger ásu amante y.... ¿qué sé 
yo cuántas cosas mas? Allí ha caido foe«-o del 
cielo y la justicia de los hombres ha tenido 
bastante que hacer y. que averiguar; pero na­
die ha dado con el asesino; absolutamente na­
die lu  podido descubrirle. Parece que se lo 
lia tragado la tierra.
— Y ¿()uién vive ahora en aquel edificio’ 

habitado^’ completamente des-
Traté-de tranquilizar á mi hombre hacién­

dole entender que sus temores eran infunda­
dos. No habiendo allí nada qae realmente pu - 
diera ofrecernos peligro ¿por qué no había­
mos de guarecernos durante la tempestad al 
abrigo de aquellas ruinas?

A pesar de todo, lo mas probable hubiera 
sido que no hubiéramos logrado ponernos de 
acuerdo: él parecía decidido á no dar un paso 
mas por aquella senda, y yo lo estaba en mi 
propósito de descansar hasta que el chapar­
rón que caia hubiese cesado.

Pero en aquel momento, es decir, cuando 
yo dirigía raí caballo hácia el edificio en cues­
tión y mi guia se quedaba rezagado, un her­
moso perro que salió de la casa y se nos fue 
acercando, lanió nuestra atención con sus 
ladridos y tranquilizó como por encanto el es­
píritu de mi acompañante.
—Aqui, Palomo, aquí; gritó recobrando de 

pronto su serenidad, y hasta manifestando 
un jubilo que no pudo menos de chocarme

Y volviéüdose luego hacia mi y olvidándo­
lo todo, me dijo con animado acento;
— Vamos allá, señorito; vamos allá, que va 

no tengo nada que temer.
El perro se colocó delante de nosotros 

como indicándonos que podíamos seguirle.
¿Conoces al amo de esto hermoso animal’ 

pregunté á rai guia, quien al punto me con­
testó;
— ¡Que si le co.nozco! ya lo creo; como que 

es el buen Pascasio, el patriarca de estos 
bosques, el Ciego ie los valles como todo el 
mundo le llama.
-;~¿Y opinas que ahora estará entre aquellas 

rumas que tanto pavor te infundían?
—Sin duda le habrá sorprendido por aquí la 

tormenta y se habrá refugiado, como nosotros 
lo vamos a hacer.
—¿Y ya lio tienes miedo?
—Ninguno.

Y al decir esto, apresuró el paso de tal 
manera, que rai caballo apenas podia seguir­
le. Yo volví á preguntarle.

¿Tanto cariño y tanta confianza te inspira 
ese ciego? ¿
— Pues, ¿quién puede dejar.»de quererle’ 

me respondió con marcado entusiasmo. Su­
póngase V. que es un viejo de unos setenta 6 
mas anos, que hace lo menos veinte le esta­
mos viendo por todas partes y á toda hora; 
¡levando el consuelo y la paz á los que pade­

cen. Donde quiera que hay una necesidad que 
socorrer, una dolencia que curar, un muerto á 
quien deba darse un sufragio y una sepultura, 
ya está alli el Ciego de los valles, con su la­
zarillo y su perro, dando consejos á los Incau­
tos . amparo á los menesterosos y aliento á los 
abatidos. Nadie sabe dónde come, ni dónde 
vive, ni en dónde descansa Se le ve algunas 
veoes aceptar con reconocimiento la limosna 
que le ofrecen las almas piadosas, y sin em­
bargo, parece que su cuna no ha sido el hu­
milde gergon de un mendigo. Eu fin , todos 
le queremos y le respetamos, á pesar de la 
misteriosa vida que lleva y de ¡a profunda 
tristeza que casi siempre le abruma.

Esto fue en sustancia lo que' rae dijo mi 
acompañante , el cual no llevaba trazas de 
concluir; pero en aquel momento llegamos á 
la puerta de la casa maldita, según é! hubo 
de llamarla poco antes, y ambo.s nos queda­
mos contemplándola. En el rostro de mi guia 
se pintaba una especie de terror supersticioso 
que siii duda.no podia desechar de sí. A mi 
rae aguijoneaban la impaciencia y la mas viva 
curiosidad.

Los señores suscritores de fuera cuyo 
trimestre de suscricion termina en el número 
iresente, se servirán renovarlo á ia mayor 
ireyedad si no quieren sufrir retraso en el 

recibo de los números.
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